
(1499-1550)

Coronel Manuel José Santos Pico

El proceso histórico que se cumplió en el Siglo XVI, en las 
tierras que hoy integran la República de Colombia y que se 
conoce como el período de la Conquista, fue una invasión 
político-militar llevada a cabo en dos grandes fases: la primera 
de exploración y conquista de la costa Caribe-Pacífica y la 
segunda de penetración y dominio del interior.

Esta invasión no tuvo un planeamiento político estratégico, 
desde el punto de vista militar, se fue dando en la medida en 
que el descubrimiento fue una realidad que sorprendió al 
mundo.

Su causa principal fue económica y su carácter, es decir 
su naturaleza se enmarcó dentro del concepto teórico de una 
guerra típica de conquista.

Cada expedición realizada, puede sin lugar a duda, to­
marse como una campaña militar, dentro de la cual va suce­
diendo una serie de combates en la medida en que los objetivos 
de exploración van alcanzándose; las tierras se descubren, los 
pueblos se conquistan y el dominio político-militar de la civilización 
española se va imponiendo sobre la cultura Caribe y Muisca 
existente en el territorio.

Organización militar en la Conquista.
La hueste fue la estructura militar básica de los conquis­

tadores. El imperio español a finales del Siglo XV derrota 
definitivamente a los moros al ser tomada Granada en 1492, 
pero sus soldados no quedan ociosos.
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La conquista del Nuevo Mundo por un lado y la conquista 
de Ñapóles en Italia por el frente oriental, da comienzo a la 
transformación del ejército de Castilla. Primero organizan las 
compañías de ordenanzas y con Gonzalo de Córdoba, llamado 
el “Gran Capitán”, crean los famosos “tercios españoles”, empleados 
en Europa hasta mediados del Siglo XVIII.

“Los tercios se han formado inspirándose en las legiones 
romanas. Comprenden doce compañías repartidas en tres coronelías, 
bajo el mandato de un maestre de campo. Disponiendo éste de 
una guardia personal de ocho alabarderos, ejerce un poder 
absoluto sobre su tropa, al igual que los prefectos de las 
legiones romanas y de los antiguos mariscales de Castilla. 
Está asistido por un sargento mayor que tiene ya a su cargo 
la parte administrativa y la instrucción. Un furriel mayor, 
encargado de distribuir los campamentos, de asentar el campo, 
de conducir los reconocimientos; un municionero, un tambor 
mayor, un médico, un cirujano, un farmacéutico y un capellán 
completan su personal auxiliar”'1’.

(1) Druéne Bernard. Historia Universal de los Ejércitos. Tomo II. Edito­
rial Hispano Europea. Barcelona, 1966, página 175.

El imperio español pone todo su empeño militar en la 
conquista de Nápoles y en las campañas y conquistas reali­
zadas en Europa, contra Francia, los protestantes y el islam 
bajo los estandartes de Carlos V y la conquista del Nuevo 
Mundo la realiza desde el punto de vista militar, a la manera 
de contratos feudales de estilo medieval en los cuales la hueste 
es la principal institución.

La corona no sufraga las expediciones, salvo algunas 
excepciones. Quienes participaron en la conquista, montaron 
empresas comerciales de carácter privado, constituidas por 
los soldados que reclutaban como vasallos, aportando además, 
caballos, equipo o su trabajo a cambio de los bienes raíces y 
el usufructo de la mano de obra generada por los indígenas 
dados en encomienda. Los soldados se transformaban en coloni­
zadores. El capitán lograba el permiso real y bajo un banderín 
de enganche hacían el reclutamiento, formando unidades tipo 
compañías de ordenanzas, en las cuales se reconocían o se 
daban títulos o grados, que dependiendo del éxito de las empresas, 
posteriormente eran reconocidos por la corona. La mayoría 
de los soldados españoles, eran de origen rural, granjeros y 
aldeanos.
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Figura No. 1
CORACERO. ARCABUCERO. Grabado de la instrucción de principios y 

fundamentos de la caballería por J.J. Walhausen, capitán de Dantzing 
Francfort 1616; reproducido en el tomo II. Historia Universal de los 

Ejércitos. Página 186. Editorial Hispano Europea.

Armamento y equipo.
El soldado típico español del Siglo XVI, era el coracero, ar­

cabucero, y el dragón. (Figura No. 1).
Con este soldado se llevó a cabo la conquista española. Sus 

principales armas eran el arcabuz, el cañón, la pistola de 
rueca, la espada, la pica, el caballo y una armadura liviana 
propia de la nueva infantería. La técnica utilizada se basaba 
en la destreza adquirida para disparar el arcabuz a caballo, 
en el empleo de la espada y la pica. (Figura No. 2).

El arcabuz tenía un alcance de 200 a 300 metros y se 
cargaba por la boca del cañón.

Los tercios españoles no se emplearon en la conquista; su 
organización; su técnica y su táctica solo se aplicó en la colonia 
y únicamente tuvo influencia secundaria, en los batallones de 
línea que se organizaron.

Primera fase de la guerra: Exploración y conquista (1499- 
1536) de la costa Caribe y Pacífica. (Figura No. 3).

H
is

to
ria

: s
u V

al
or

 y 
Ac

tu
al

id
ad

83



El arcabucero a caballo tomado de la Historia Universal de los Ejércitos,
tomo II. Página 192. Original de grabados de instrucción de principios y 

fundamentos de la caballería por J.J. Walhausen capitán de 
Dantzing. Francfort, 1616.

El descubrimiento del territorio colombiano tiene lugar en 
1499, durante la expedición autorizada mediante capitula­
ciones a Alonso de Ojeda, quien había obtenido licencia para 
rescatar oro y perlas en tierra firme. La expedición que partió 
de Santo Domingo, llegó hasta el Cabo de la Vela habiendo 
recorrido la costa venezolana desde el Golfo de Paria. En ella 
participaron Juan De La Cosa, y Américo Vespucio. Este 
hecho no tuvo ningún significado especial, fuera de haber sido 
el primer contacto con tierra colombiana.

La exploración de la costa Atlántica la realizó en 1502, 
Rodrigo de Bastidas, quien la recorrió desde la Guajira hasta 
el Golfo de Urabá. A partir de su descubrimiento, varias 
expediciones fueron organizadas para colonizar y explotar el 
oro, las perlas y los indios que se vendían como exclavos. 
Durante este proceso se fundaron las poblaciones de Santa 
Marta, Cartagena, Santa María la Antigua del Darién y fueron 
creadas las primeras gobernaciones de Nueva Andalucía y 
Castilla de Oro entregadas a Alonso de Ojeda. El choque de 
las primeras armas entre las dos culturas fue sangriento, 
brutal y desproporcionado.

Primer combate en las Indias.
El padre De Las Casas nos relata este primer encuen­

tro... m
(2) De Las Casas, Bartolomé. Historia de las Indias. Editorial Ireneo Paz, 

México, 1877.
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“Salió el indio que fue a la nao, en tierra, hizo que los otros 
deponer los arcos y flechas, y una espada de tabla de palma, 
que es durísima y muy pesada, hecha desta forma: no aguda, 
sino de ancha de dos dedos de gordo y todas partes, con la cual, 
como es dura y pesada, como hierro aunque tenga el hombre 
un capacete en la cabeza, de un golpe le hundirán los cascos 
hasta los cesos. Aquellos indios se llegaron a la barca y la 
gente della, cristiana, salió en tierra; comenzáronles a com­
prar los arcos y las flechas, y otras armas, por que el Almi­
rante así lo había ordenado; vendidos dos arcos no quisieron 
dar más, antes se aparejaron para arremeter a los cristianos 
y prenderlos, sospechando por ventura, que de industria los 
cristianos les compraban armas para después dar en ellos y 
parece bien por que arremetieron luego, casi arrepisos y 
proveyendo al instante peligro, á tomar sus arcos y flechas 
donde los tenían apartados, y tomaron ciertas cuerdas y sogas 
como para atar los cristianos. Viéndolos venir denodados, los 
españoles que pocos desean ser mártires, que no dormían, dan 
con ímpetu en ellos, y alcanzó uno de ellos á un indio una gran 
cuchillada en las nalgas, y a otro por los pechos una saeta; 
visto por experiencia los indios que las armas de los cristianos 
eran otras que las suyas, y que en poco tiempo tanto efecto 
hacían, y así que en la burla podían ganar poco, y aunque los 
cristianos no eran sino siete y ellos cincuenta y tantos, dieron 
a huir todos, que no quedó alguno, dejando uno aquí las 
flechas, y otros acullá el arco; mataron los españoles muchos 
de ellos, como sean tan piadosos, si no lo estorbava el piloto 
que iba por Capitán de ellos. Y esta fue la primera pelea que 
hubo en las Indias, y donde hubo derramada sangre de indios 
y es de creer que murió el de la saeta y aunque el de las nalgas 
desgarradas no quedaría muy sano”.

Espadas de acero, armaduras de hierro, arcabuz y caballo, 
formaban el equipo militar de los hombres en armas que 
organizaron los conquistadores españoles. Flechas, cerbatanas, 
cuchillos de piedra, lanzas de macana las de los indígenas 
aborígenes de ¡a América.

La organización militar de los conquistadores, no repre­
sentó un esfuerzo grande para los líderes. El armar y equipar 
unos cuantos hombres, se hizo con un sentido inicial de defender 
el grupo expedicionario, situación que se modificó durante la 
toma de posesión de las tierras, al producirse los primeros 
combates entre indios y conquistadores.

La superioridad tecnológica del arcabuz introducido en los 
tercios españoles del Siglo XVI, el uso del caballo y la ar­
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madura de hierro, contra agrupaciones guerreras de indios 
con el pecho limpio, no podía generar más que combates 
desproporcionados en los cuales, el valor, el arrojo del aborigen 
y las solas tácticas de “guerrilla” —golpear y huir—, tenían 
que fracasar; la astucia, el engaño y la iniciativa, condiciona­
ron todos los combates que se presentaron. La muerte ase­
chaba al conquistador desde la espesura de la selva y llegaba 
en forma de flechas y cerbatanas envenenadas.

Asentamientos indígenas fueron borrados del mapa, destrui­
dos y quemados sus ranchos. Pueblos fundados inicialmente 
por los españoles, fueron destruidos por los indígenas en 
asaltos nocturnos que al regreso de los conquistadores no 
encontraban más que esqueletos. Su aliado indiscutible fue el 
clima malsano y el calor ardiente de la selva.

Las principales expediciones, en esta primera fase fueron:
Año Expediciones o campañas

1499 Alonso de Ojcda

1500 Rodrigo de Bastidas
1502 Alonso de Ojcda
1509 Alonso de Ojeda

1510 Martín Fernández de En<
1511 Vasco Núñez de Balboa

Descubrimientos y fundaciones 

Cabo de la Vela

Costa Atlántica colombiana 
Costa Atlántica - Bahía Honda 
Calamar - San Sebastián 
Santa María La Antigua 
Panamá

1513 Vasco Núñez de Balboa
1514 Pedro Arias Dávila
1522 Pascual de Andagoya
1524 Francisco Pizarro
1524 Diego de Almagro
1526 Bartolomé Ruiz
1524 Rodrigo de Bastidas
1533 Pedro de Heredia
1534 Francisco Pizarro

Océano Pacífico
Panamá
Costa Pacífica norte colombiano
Costa Pacífica parte media
Costa Pacífica Gorgona
Costa Pacífica sur colombiano
Santa Marta (1525)
Cartagena (1533)
Quito.

Segunda fase de la guerra (1536 - 1550): Penetración 
y dominio interior.
El primer intento de penetrar hacia el interior se produjo 

en 1532 desde Venezuela auspiciado por la casa de Augsburgo 
de propiedad de Antonio y Bartolomé Welser. La penetración 
llegó hasta las tierras de lo santanderes con Ambrosio Alfin- 
ger. Por el sur, Sebastián de Belalcázar produjo una explora­
ción y conquista del Valle del Cauca y de allí hasta la Sabana 
de Bogotá, partiendo del Perú, pasando por Quito.
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PENETRACION Y DOMINIO DEL INTERIOR
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Gonzalo Jiménez de Quesada, dirigió en abril de 1536, un 
tercer grupo desde Santa Marta, haciendo el recorrido por el 
río Magdalena. (Figura No. 4).

Sus victorias sobre las tribus caribes y el Zipa de Bogotá, 
fueron el fruto de negociación, engaño, superioridad tecnológica 
y organizativa, audacia militar y buena suerte.

Quesada fue nombrado el primer gobernador en 1539 y es­
tableció el sistema de gobierno civil.

Otras expediciones secundarias fueron conducidas por Francisco 
César en 1537 desde Cartagena hacia el interior; la de Jorge 
de Spira que penetró desde Coro Venezuela por el Arauca 
hasta los Llanos; la de Nicolás de Federmán que alcanza el 
altiplano de la Sabana de Santafé en 1538 y la de Jorge 
Robledo que explora el sector geográfico sobre y alrededor del 
río Cauca hasta Santa Fe de Antioquia.

La segunda fase de la guerra que distinguimos como de 
penetración y dominio del interior, se da con la conducción 
de tres campañas principales y 4 exploraciones secundarias, 
por líneas exteriores convergentes en forma descentralizada 
y sin coordinación, por parte de jefes militares diferentes y con 
un interés común: descubrir y apropiarse de “El Dorado”. No 
existió un comandante en jefe que diseñara un plan. La invasión 
hacia el interior, se ordena desde tres áreas bases sin ninguna 
conexión por diferentes jefes con intereses similares, que la 
leyenda popularizó con el título de “El Dorado”.

Bastaron tres años para desarrollarse la penetración, hasta 
conquistar la parte central del reino de los Muiscas. La consolidación 
del dominio de todo el territorio de Colombia, se consiguió 
mediante exploraciones de destrucción sobre las tribus que se 
oponían a los hispanos, en donde se mezclaron los conquista­
dores con los indígenas. Al finalizar la primera mitad del 
siglo, las tropas españolas dominaron a las tribus Muiscas, 
carentes de un mando centralizado y coordinado, habiendo 
causado un gran número de bajas a los españoles. Medio 
millón de habitantes fueron dominados por unos cuantos miles 
de españoles que hacia 1550, no pasaban de 10.000. El desa­
rrollo y adelanto de la organización militar y política de Europa, 
se impuso sobre un pueblo que apenas salía de un período 
comparable a la “edad de piedra”.

El colono que vino a Colombia no era aristócrata, ni cita- 
dino; el porcentaje más alto provino de Andalucía (34.6%), 
Extremaduras (20.6%), Castilla la Nueva (14.8%), y Castilla 
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la Vieja (12.1%); aldeanos, granjeros, no muy distintos al 
indio. Las pocas mujeres que vinieron, facilitó la mezcla de las 
dos razas que produjo al mestizo colombiano. Las instituciones 
socio-religiosas implantadas, la doctrina católica y las en­
comiendas, con fines económicos durante este período, tuvie­
ron un carácter guerrero de dominio y defensa en las tierras 
conquistadas.

La resistencia puesta por las tribus indígenas, hizo que 
cientos de miles de indígenas fueran exterminados por la 
guerra de conquista, por la hambruna sufrida y por falta de 
cosechas.

El período histórico que se conoce como la Conquista, ter­
mina con la implantación en Santafé de Bogotá de la Real 
Audiencia en 1550.
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